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    A Eddi, «la armonía y el corazón de la belleza».




    La autora agradece a todos aquellos amigos que la han ayudado a escribir este libro su afecto e interés.




    Tampoco puede olvidarse de los aficionados que amablemente le han enviado material fotográfico, porque son ellos los que han hecho y harán la historia de esta raza.




    Francesca Rovida y Luisa Roda han dedicado buena parte de su tiempo libre a revisar las traducciones de los textos extranjeros.




    Alessandro Zappa y Luca Braga, médicos veterinarios, han llevado a cabo una paciente y cuidadosa labor de asesoramiento. Su ayuda ha sido fundamental.




    Giulio Audisio di Somma ha dado muchos consejos y ha hecho un sinfín de indicaciones muy oportunas.




    Por último, Francesco Marini ha prestado todo su apoyo y disponibilidad.




    
Prólogo




    De un tiempo a esta parte la cinofilia ha experimentado una transformación considerable. El número de personas que siente la necesidad o el deseo de tener un perro, especialmente de raza, aumenta cada año.




    Hoy en día, ya no se considera el perro un ayudante para determinadas tareas, sino un amigo con el que pasar el tiempo libre y compartir momentos muy especiales.




    Para satisfacer las exigencias de un número cada vez más elevado de lectores, el editor ha considerado oportuno crear esta nueva colección titulada «Perros de raza», paralela a la ya existente y que se propone informar de una manera más directa e inmediata gracias al estilo del texto y las ilustraciones que lo acompañan.




    Los schnauzer pertenecen al segundo grupo y están divididos en siete razas (en algunos países en ocho) en función de las tallas y los colores.




    Se trata de una raza difundida por todo el mundo gracias a su carácter equilibrado, su decisión y su valentía, lo que los convierte en fieles guardianes. Su estructura, robusta y al mismo tiempo elegante y de líneas proporcionadas, le confiere, a pesar de su notable desarrollo muscular, una gran agilidad.




    La autora, Alessandra Franco, conoce perfectamente la raza, a cuya cría se dedica con el afijo «Invicta» desde hace años. Su trayectoria comenzó en 1989, cuando empezó a presentar ejemplares gigantes de gran calidad en las exposiciones caninas más importantes de Europa.




    En este libro se abordan los distintos aspectos de los schnauzer, desde los orígenes hasta la historia reciente, pasando por la difusión, las características de la raza —tanto morfológicas como comportamentales— y el adiestramiento para el trabajo. La autora también proporciona consejos de gran utilidad para la cría y el mantenimiento del schnauzer.




    El texto específico sobre la raza se completa con unos capítulos de carácter general, en los que se tratan la reproducción, la salud y la higiene, a cargo de Luca Rozzoni, veterinario especializado en perros que ejerce en Cassano di Adda, en las proximidades de Milán.




    Los dibujos son de Alberto Marengoni.




    Por último, es necesario mencionar la labor de Candida Pialorsi Falsina, supervisora de la colección, así como el agradecimiento del editor a todas aquellas personas que han colaborado con la cesión de material fotográfico, sin las cuales este libro no habría sido posible.




    LUIGI GUIDOBONO CAVALCHINI




    Director de la colección


  




  

    
Orígenes e historia




    Pese a tener un origen muy antiguo, en Alemania los schnauzer no fueron reconocidos oficialmente hasta que se fundó el PSK (Pinscher Schnauzer Klub). Su creación se debe a la voluntad de unos cuantos aficionados que, atraídos por una raza todavía tan poco definida, se propusieron obtener un perro con características bien precisas sin recurrir a otras razas para la selección y, de este modo, crear un estándar propio.




    Gracias a los testimonios de estos primeros seleccionadores pueden comprenderse los primeros momentos de la historia del schnauzer y el inicio de su evolución. El nombre que se empleó para denominar este perro es pinscher, equivalente al inglés terrier. Algunos estudiosos han confirmado los orígenes comunes de estas razas, que todavía hoy presentan muchas afinidades, tanto desde el punto de vista caracterial —como, por ejemplo, la predisposición a cazar pequeños roedores—, como por la capacidad de levantar de la madriguera topos, zorros o liebres. Desde el punto de vista fisiológico, su aspecto exterior es muy similar: algunos terrier poseen barbas o mechones apreciables o un pelo liso muy parecido al del pinscher.




    De este modo, los criadores del siglo XIX iniciaron un largo trabajo de selección con los distintos tipos de pinscher, que según la talla, el pelo y su actividad fueron subdivididas en razas diferentes y definidas.




    No fue hasta los primeros años del siglo XX que los pinscher de pelo áspero fueron llamados schnauzer por su característico hocico barbudo y bigotudo. Hasta entonces se les había llamado deutsche kurzhaarige pinscher (pinscher alemán de pelo corto).




    A finales del siglo XIX, concretamente el 3 de marzo de 1895, Josef Berta, con el apoyo de unos pocos aficionados, fundó en Nord Hausen el Deutsche Pinscher Klub, con la idea de ampliarlo a todas las especies alemanas de pinscher. Desde un primer momento se convirtió en el punto de reunión de los expertos de pinscher de pelo áspero y de pelo liso, que a su vez dieron vida a algunas asociaciones que se ocuparon de la cría de distintas variedades. La tarea comenzó con la elaboración de un libro de registro de todos los cruces gracias al cual compararon sus experiencias y determinaron una serie de normas para mejorar la cría. Entre las personas con más competencia eligieron jueces y empezaron a organizar exposiciones en las que se daban a conocer al público sus iniciativas.
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          Dos ejemplares de schnauzer de 1904


        

      


    




    El 23 de mayo de 1895, en Seesen am Harz, durante la asamblea fundacional, se aprobaron el reglamento y el estándar para la variedad de pelo duro (schnauzer). En el transcurso de este mismo encuentro fue nombrado un comité directivo formado por J. Berta, G. Dudertstadt y H. Seidel; este último, que era un profundo conocedor del affenpinscher, había apoyado plenamente el proyecto de J. Berta y le había brindado su colaboración.




    En dicha reunión se mantuvo la idea de J. Berta de ampliar el club a todos los tipos de pinscher, y no se consideró oportuno discutir sobre cada una de las razas, sino únicamente sobre las de pelo duro; se tomaron algunas decisiones que se consideraron fundamentales para respetar el estándar, como por ejemplo la siguiente, tomada del acta de la primera reunión del 3 de marzo de 1895: «Un manto demasiado corto no es aceptable, puesto que el pelo debe ser duro y fuerte, y no corto y pegado a la piel; debe levantarse y formar estratos en la epidermis de manera que, a contrapelo, tienda a levantarse. Naturalmente, no debe ser rizado». En este sentido se marcó la distinción entre perros adultos y perros jóvenes, puesto que se probó que el pelo completaba el crecimiento entre el segundo y el tercer año de vida, y demostraron que la expresión del pinscher alemán, tan vivaz e impertinente, depende esencialmente de la conformación de las cejas (mechón) y de los bigotes. En este apartado decidieron atenerse al estándar de las asociaciones de perros de lujo y de los fox terrier, con el propósito de seguir ampliando el número de aficionados.




    El schnauzer gigante o riesenschnauzer




    El schnauzer gigante (riesen) ha sido siempre el buque insignia del club. Probablemente es originario del sur de Alemania, en donde también se conocía como schnauzer ruso, schnauzer oso o schnauzer de Mónaco.




    Su popularidad ha crecido con el paso de los años. En 1900 fueron registrados 30 cachorros, y más tarde la cría aumentó hasta 600 cachorros al año. Luego, con el estallido de la segunda guerra mundial muchos ejemplares fueron utilizados con finalidades bélicas y, por desgracia, la mayor parte de ellos no regresó, empeorando lo que ya de por sí el conflicto había deteriorado.




    Los gigantes sal y pimienta habían desaparecido hasta que, gracias al interés de Josef Wittlich, se reanudó la cría de ejemplares de este color. La señora Elsa Wettlaufer también se dedicó, en la región de Wattenscheid, a su selección. Más tarde se aceptaron los criaderos de prueba, en donde podían aparearse ejemplares de schnauzer mediano sal y pimienta que excediesen de la talla reglamentaria con ejemplares gigantes negros.




    El camino ha sido largo y fatigoso y si bien en la actualidad pueden encontrarse ejemplares de gran calidad, todavía son mucho más escasos de lo que cabría esperar.
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          Riesen sal y pimienta C. Grau Jontue dei Margravi (foto Tuzzato)


        

      


    




    Los schnauzer negros experimentaron una gran difusión después de la segunda guerra mundial. A partir de la década de los cincuenta, fuera de las fronteras se empezó a apreciar esta raza, hasta entonces poco considerada por personas que no fueran campesinos y propietarios de cervecerías, quienes los utilizaban como perros de guardia del ganado y de sus locales.




    En los años sesenta se alcanzaron las 400 inscripciones al año, hasta que en 1970 se produjo el gran despegue. De este modo, en 1985 se registraron en los libros de cría 1.500 gigantes. La demanda era enorme; se empezó a exportar mucho y el tipo alemán se convirtió en la referencia de los criadores de toda Europa, quienes respetaron escrupulosamente estas líneas de sangre, logrando con el paso del tiempo ejemplares cada vez más armoniosos y elegantes. Sin embargo, ¿cuál es el origen de esta repentina popularidad de los gigantes? A finales del siglo pasado comenzaron a participar en algunas exposiciones organizadas en granjas del sur de Alemania. En ellas pronto empezó a tomar cuerpo la idea de poderlos utilizar como perros de defensa. Un claro ejemplo es el schnauzer gigante Peter, que en 1936, conducido por el mariscal en jefe Irrgang, obtuvo cuatro medallas de oro y se convirtió en «Campeón del Reich».




    Entre los criadores y aficionados que se enamoraron de esta variedad de schnauzer, además de los miembros del consejo directivo del club, figuran nombres de personajes ilustres, como: el famoso pintor Richard Strebel —que dedicó parte de su obra a esta raza—; el estudioso Tschudy, de Basilea; el doctor Kuhn, de Berlín, o el doctor Erich Harms, de Malchin. Este último publicó en 1935 la obra El schnauzer gigante, en la que describe detalladamente los orígenes y la evolución de la raza.




    

      

        	

          [image: ]


        



        	

          Riesen negro pluricampeón Ivan v.d. Lederhecke HD=0 (Boris v.d. Lederhecke x Carmen v. Invictus). La combinación de estas dos líneas de sangre dio origen en los años ochenta a ejemplares todavía útiles, ya que se encuentran en los pedigríes de sementales y perras más representativos de los últimos años. Cría y propiedad de W. Büschel


        

      


    




    De 1850 data un cuadro en el que aparece representada la joven princesa Elisabeth de Baviera, que más tarde fue emperatriz de Austria, con un schnauzer gigante de pelo duro de color negro rojizo a sus pies.




    Al principio, los schnauzer gigantes se criaban sobre todo en el norte de Baviera y en Suiza, donde eran muy queridos. Los propietarios de tierras los tenían en gran estima por su fidelidad a la casa y a los dueños.




    De carácter inamovible, pero a la vez tranquilos y seguros, eran enemigos acérrimos de ratas y ratones que normalmente corrían por las granjas. En 1909, en Mónaco se registraron 23 ejemplares con la denominación schnauzer de Mónaco, si bien presentaban algunos problemas de tipo, talla y color, debidos probablemente a la confusión que todavía reinaba en la época. El color negro fue fijado más tarde, y se estableció que la talla debía situarse entre los 60 y los 70 cm en la cruz.




    En aquellos años se fundó la escuela estatal de adiestramiento Grünheide, que bajo la guía del teniente Schönherr incentivó el schnauzer como perro de utilidad y defensa. Él mismo empezó a criar y a seleccionar siguiendo las reglas hasta el punto que podían adiestrarse al mismo tiempo hasta cincuenta schnauzer gigantes en su escuela. En 1925 esta raza entró en la categoría de perros de utilidad gracias a sus excelentes cualidades.
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          Riesen negro Ike v.d. Lederhecke, C. Alem., Ksg., C. It. SCI de Trabajo, C. Repr., SchH3, FH (C. Boris vd. Lederhecke x C. Carmen v. Invictus). Criador: Büschel. Propiedad del criadero Invicta
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          Riesen negro Elle v. Bergherbos (L’Pino v. Krayenrain x Shila v.d. Pieter Stuyvensanthoeve). Cría y propiedad de J. Peeters
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          Riesen Assan v.d. Rois. C. BSG 1986 y 1990, C. Amst. 1986 y 1989, ISPU Sieger 1990, C. Fr., It., Alem., VDH, Lux. + siete títulos de belleza, HD=0, schH3 (C. Hondo v. Gunterstal x C. I’Mon Amour v.d. Lederhecke). Criado por H. Wilke. Propietario: Ulrike Steeg (foto Steeg)
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          Riesen negro C. Quintus v. Bergherbos (C. Nilo v. Bergherbos x C. Elle v. Bergherbos). Criado por J. Peeters. Propiedad de Fabergé (foto Shlomit)
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          Riesen negro Kassan v.d. Lederhecke. C. Klubsieger alemán, Jisg. 1983, C. Alem. 1984, C. VDH 1984, HD=0, Camp. Int., SchH1, VB-Prüf. (C. Bas v. Achter de Hoven x Farah v.d. Lederhecke). Criador: W. Büschel. Propietario: H. Wilke
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          Riesen negro Bjsg. Nilo v. Bergherbos (Kassan v.d. Lederhecke x Elle v. Bergherbos). Criador: J. Peeters. Propiedad del criadero Dell’Aprusa de G. Muccioli (San Patrignano)


        

      


    




    El schnauzer mediano




    Esto es lo que escribe Alfred Höhn sobre el schnauzer —así es como se denomina simplemente al mediano— en su conocido libro titulado Schnauzer y pinscher: «El schnauzer mediano es el representante de los pinscher. En comparación con las otras razas, su presencia siempre ha sido mayor desde el punto de vista numérico, desde el primer libro de cría del PSK. Además, fue muy importante que algunos criadores empezaran a trabajar con esta raza no sólo para obtener esporádicamente alguna camada, sino para establecer las bases sólidas para la cría».




    Las dos guerras mundiales también repercutieron negativamente en los schnauzer medianos, pero a partir de 1945 hubo una lenta recuperación de la cría y los resultados no tardaron en llegar. Todo ello fue gracias al trabajo y a la competencia de criadores que produjeron ejemplares tan importantes que todavía hoy figuran en el pedigrí de nuestros cachorros.
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          Schnauzer mediano negro Vulturium Catullo. C. It., Lux., Din., Fin., RSM, Int., Eur. 1997, Mund. 1998, Top Dog 1997, Trofeo SCI 1997 (Manso Pelegri Flamenco x Helvina Himerd de Preaar). Criador: M. Porzio. Propietario: R. Buscaglia
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          Ejemplar mediano de los años treinta


        

      


    




    El hombre lo ha utilizado siempre como perro de caballeriza, dada su facilidad para entenderse con los caballos. La vida de un perro rústico, de campo, es perfecta para él, y hoy como entonces le gusta acompañar a su dueño a todas partes. Su gran tamaño le convierte en un guardián respetado por los intrusos y al mismo tiempo le permite vivir en cualquier tipo de vivienda. Al principio, cuando se hablaba de pinscher de pelo liso y pinscher de pelo áspero, y no se había empezado a emplear el término schnauzer, el color no estaba siempre tan definido como ahora, y en la mayor parte de los casos era una mezcla de rojo leonado, amarillo anaranjado o marrón oscuro. Fue el PSK quien dictó las directivas precisas a los criadores. Otras dificultades que tuvieron que solucionar fueron, por ejemplo, el cierre de los dientes (prognatismo o retrognatismo) o el pelo del mechón blando y sedoso.




    La talla también presentaba diferencias, ya que en aquella época eran un poco más bajos. En cualquier caso no ha habido cambios sustanciales, sino los ya mencionados en la talla, en el color que se ha restringido al negro puro y al sal y pimienta), así como en la proporción entre la cabeza y el tronco y del cierre de los dientes, que debe ser obligatoriamente en tijera. Estas modificaciones, que deben considerarse del todo naturales, han contribuido positivamente en el desarrollo del schnauzer, sin que el tipo prefijado por los primeros criadores fuera alterado en lo más mínimo.




    El schnauzer enano o zwergschnauzer




    Junto al rattler (cazador de ratas) de talla grande, existía también, desde hacía tiempo, el rattler pequeño de pelo áspero. Aunque su altura no había sido fijada con exactitud, J. Berta estaba convencido de que era la forma reducida del schnauzer. Y así fue como entró en el libro de cría del PSK.




    Los perros inscritos en los primeros libros de cría del club tenían una amplia gama de colores, que iban del negro al sal y pimienta, en algunos casos con franjas de color gris, anaranjado o rojas y negras. El pelo debía ser largo y duro.




    En un primer momento, especialmente después de la segunda guerra mundial, había el doble de ejemplares sal y pimienta que negros. Pero pronto las cifras se invirtieron y el negro superó a sus amigos sal y pimienta.




    Al igual que para el mediano, el club dio para el zwerg las directrices en cuanto a color, que quedó definido en negro puro y sal y pimienta. Después de la segunda guerra mundial, fueron muchos quienes colaboraron en asentar definitivamente la cría.




    En 1968 fueron admitidos los ejemplares enanos blancos. En un principio, la directiva del club se pronunció en contra de este color, pero cuando fueron presentados algunos ejemplares, y tras largas reflexiones, acabó siendo aceptado. Al principio nacieron en el criadero de Max Barth, después de que otro criador, el doctor Oberschulte-Beckmann, hubiera obtenido de montas entre ejemplares enanos de color negro un ejemplar blanco en cada camada.




    De esta manera, Max Barth crió los primeros enanos blancos, de gran belleza, y todavía hoy, después de tanto tiempo, se puede ver algún ejemplar enano blanco en las exposiciones, aunque obviamente en un número más limitado respecto a los otros colores.




    La historia del enano negro y plata, sin embargo, es diferente. Este color también fue reconocido en 1968 después de que durante muchos años hubiera sido considerado un defecto de color en las camadas sal y pimienta.




    En América eran famosos y cotizados, y, en Israel, Izhak Schkedi crió ejemplares enanos de color negro y plata muy apreciados. Hoy en día, gracias al trabajo de criadores competentes, en bastantes países europeos se producen muy buenos ejemplares enanos de color negro y plata.




    Para alcanzar este buen nivel se han tenido que vencer muchas dificultades, sobre todo en lo que a talla, color, dentadura y textura del pelo se refiere.




    A partir del momento en que el club permitió la unión de ejemplares negro y plata nacidos de padres sal y pimienta, la calidad de los animales experimentó una gran mejora en referencia con los defectos mencionados.




    El reconocimiento oficial para este color no llegó hasta 1976, fecha en que también fue reconocido como perro de raza pura por parte de la FCI (Federación Cinológica Internacional), con el consiguiente permiso para competir, siguiendo el camino de sus parientes negros y sal y pimienta, para la consecución de los títulos puestos en juego con el CACIB.
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          Zwerg negro Queen v.d. Havenstad C. Hol., Lux., C. mundial 1994, C. Bél. Cría y propiedad de C. de Meulenaer
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          Zwerg negro Malya Yours Truly. C. It. 1996; Aust. Bjsg, Bsg., Jisg. 1996; ISPU + BOB 1996, C. Soc. Jóv. 1996, Ksg. 1996; C. VDH , C. Alem. 1996; CAC/CACIB/ BOG/BIS (Vispo v.d. Steinhager Heide x My Flower v.d. Havenstad)


        

      


    




    

      CÓMO SE LEE UN PEDIGRÍ




      En muchas ocasiones se habla del pedigrí del schnauzer, es decir, del árbol genealógico en donde figuran los nombres de los padres, de los abuelos y de los antepasados hasta la quinta generación. El pedigrí es un documento oficial que certifica los orígenes de nuestro schnauzer y que, para quien sigue la evolución de la raza, garantiza el tipo de selección efectuada con el fin de obtener ejemplares que representen perfectamente la raza.




      Saber leer un pedigrí es útil tanto para las personas que se inician en el mundo de la cinofilia con la compra de un cachorro, como para quienes tienen la intención de utilizar a la hembra o al macho de su propiedad con fines reproductivos. El pedigrí está dividido en dos partes: una en donde figura la genealogía del padre (arriba), y otra en donde figura la de la madre (abajo).




      Se puede saber además si existen ascendientes comunes que denotan el grado de consanguinidad (imbreeding). También figuran los títulos obtenidos por los padres y los resultados de las pruebas de displasia de cadera.
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